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Corki v iv « a cuarenta kilóme­
tros ds Moscou, c j  ua puíbiíci* 
to Uamacto tamblCn Ucrki; pero 
que, por una letra mude, en ves 
de s^nificar "amargo" quiere de­
cir "mor.tafia". Loa pinos, esos 
acompañantes fieles de todas 
nuestras saiidas de licscou, for­
men un bosque espeso. Bajo los
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t íumcai algunos hambres reco­

gen setas. Dejamos a un lado 
del camina un campo de tiro, y 
las cassj! de madera, propias dcl 
pa.sajs rural rusq, nos avisan la 
llegada del pueblo.
. l<a ,ca«a 4e Gorkl es de estilo 

Alejandro: columnas im-perío, 
paredes amárillo y oro y  alego­
rías blancas. Las ñores se tum­
ban es' jardinlllos bajos y  Ies pí- 

■oljosiaa nos se yerguen dando guardia al 
ea^cua: reposo de Gorkl, Alexis Maximo- 

vlch Gorkl, es el escritor mfis 
l>opular entre loe lectores de la 
Unión SovK’üca. Ningún escritor 

rllclpan del contar, como
él los cuenta, miles de ediciones 
y millones de ejemplares.

Gorki nos recibe en la entra- 
da.'Ttenfle -ia mahd’Wadrada da 
artesano, con.esa confianza fr.a- 
émal y  ab lc f^  qim tienen lodos 
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varae, aus hombros sobrepacan 
nuestras cabezas. Junto a él, una 
de las m&s bonitas mujeres de 
Moscou, su nuera, la que fuó 
mujer de su hijo, muerto pocos 
meses antes, nos desea la bien­
venida en italiano. Son recuerdoa 
de Capri y  de Amalñ, de aquellas 
largas temporadas en la rivicra 
amaifitana, cuando el isvisímo 
clima de Ná-poles cuidaba los 
pulmones heridos del escritor, 
cuando hasta el mlzmo Lcnin 
conversaba con los paseadores al 
sacar las redes de! agua; cuan­
do Lunatchsrski, buarando a 
Dios entre los cielos azules, los 
vlfiedos y  los limones, encontró 
In Revolución. Todos estos re­
cuerdos llegan en la vez que ha­
bla en el dintel, que luego nos 
ayuda a dejar los abrigos y  nos 
hace subir por la escalera ilumi­
nada como para un gran baile 
al gran salón del piso primero.

La confianza entre los hom­
brea es un* característica de es­
to pais. Se hablan con confianza. 
N o miran recelosos al presenta­
do, ni le enseñan los dientes para 
devorarle cuando vuelva la es­
palda. Las relaciones humanas 
Be han acentuado a través de ia 
lucha y  el trabajo. Aquí no se 
piensa en qué clase social enca­
sillar la amabilidad con el pre- 
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sentado. La mano se tiende a 
todas las manos. En una fábrica 
donde estuvimos, a! final de la 
comida, el cocinero y  sus ayu- ■ 
dantos se sentaron en una me­
sa cercana para oír loe discur­
sos. En la "Konaomolskaia Prav- 
da” , en una fiesta Inlima, el co­
cinero entró pora conocemos al 
elogiar nosotros un postre; “Ca­
maradas esnaflolrs..." Y  en la 
calle, y  en d  teatro, y en todos 
los sitios de reunión se siente 
« l a  igualdad moral de los hom­
bres, iguales auténticamente ea 
la manera de sentirse ciudadanos 
soviéticos. Porque hay un nivel 
cié vida y  alegría auténtico tam­
bién. Nosotros notamos ia dife­
rencia de las maíts de 1932 y 
le.s actuales. La tensión del es­
fuerzo ha cedido. El bienestar se 
advierte en los almacenes, reple­
tos de mercancías, y  en las ca­
llos, nenas de flores. Es muy co­
rriente ver a  hombres con un 
ramo de ellas, y no a hombres 
bien arreglado?, sino a  obreros 
que al dejar la obra piensan en 
su casa.

IjOS escritores extranjero# es­
tán atentos a la voz de Gorki. en 
tem o a la larga mesa. Todos 
piensan, estoy segura, en la ma­
nera de contar aquellas pocas 
palabras que se oyen y  valori-

Máximo Gorki

ean los largos siioncios. Andró 
Malraux pregunta cen insisten­
cia asuntos relacionados con la 
creación de la obra de arte. Gor­
ki se ve cogido entre dos fuegos. 
Joan Richard Bloch dispara des­
de el otro lado. E l tema se gene­
raliza más. "Hay que dar con­
fianza al escritor", ha propuesto 
en el Congreso de Escritores So- 
vlóticoa la Delegación francesa.' 
La libertad del escritor es una 
de las grandes conquiatas obte­
nidas. A  Gorki se debe en gran 
parte esta depuración del buen 
gusto que observamos. Escribe 
diariamente articulo# para toda

:a Prensa. En ellos defiende 
pureza del idioma, la calidad en 
el estilo, la originalidad en loa 
tomas. No flaporta que sus tra­
bajos lo tengan tan cansado que 
se encorve al subir las escaleras. 
En su casa hay siempre diez o 
doce obreros o escritores que le 
ayudan en la gran tarea de es­
cribir una "Historia de las fá­
bricas ruías" y  otra "Historia 
de la Guerra civir.Pcro su ta. 
rea menor la lleva personalmen­
te. Defiende, ataca, emnenta.. 
Salen elogios o criticas suyas en 
todos los periódicos. Su revista 
"Más allá de las fronteras” es

esperada con impaciencia por 
ios miles de lectores que abren 
su ventana al Mundo a través 
de sus páginas.

Me recuerda mucho la clase 
de una escuela esta reunión de 
intelectuales de todos los paí­
ses. E! delegado japonés toma 
apuntes como quien dibuja flo­
res para bordados. La prima de 
CSiesterlon, alta inglesa discuti- 
dora, plantea interrupciones con­
tinuamente. E l holandés la sk  no 
puede estarse quieto. Teodor Pll- 
vler, viejo marinero del kálser, 
investiga con sus ojos azules los 
I&refiss. los balcones, Ias.iqap4s. 
Sók) Hu-LInk3i], la cempafiera 
china, parece que no piensa ni 
la comueve ver al viejo Gorki, y 
sin embargo, muchos miles de 
hombres en el Mundo darían al­
go por estar asi, mano a  mano 
separados por una mesa del an 
tiguo “vagabundo” . Es viejo, ea 
tá enfermo, se emociona con fa ­
cilidad; cuando los nifios lo abra­
zan. llora. En el Congreso, cada 
sesión empapa un pafluelo, sobre 
todo si son pioneros los que le 
llevan flores o aeroplanos de pa­
pe l y ,  sin embargo, cuando ha­
bla parece muy seguro de durar 
mucho tiempo. Sabe que tiene 
mucho trabajo cortado y que hay 
que terminar de coser...
• Hii-Lln-Chi se ha levantado a 

hablar. Es la alumna más apli­
cada de esta gran sala blanca. 
N i siquiera ha movido los ojos. 
Nos explica los martirio# de au.i 
camaradas. ¿Cómo es posible es­
te descenso? Estábamos en una 
casa blanca, nos guardaba un 
sombrío pinar; el jardinero de 
Gorki habla dejado sobre la me­
se dalias Inmensas, como soles 
morados; parecían no existir mío 
problemas para nosotros que es­
cribir bellos libros, rehacer les 
mitos muertos, equilibrar el con­
tenido con la nueva forma El 
Mundo se antojaba un gran co­

legio también blanco, donde mi­
llones de hombres esperaban 
nuestra decisión amable de en­
noblecer su descanso. Y, de pron­
ta, es Hu Lia-Chl, la chlnita que 
mide dos palmos y medio y  lleva 
una túnica azul, la que nos haca 
descender a la calle. Nos dice, 
hablando un alemán piado como 
el de un pájaro de biombo:

— Mis co.mpaüeros, loa que de­
bían estar aquí hi>>, ya no viven. 
Los has enterrado en la arena, 
con los pies al aire. Todo escritor 
chino revolucionario puede apa­
recer cualquier mañana con los 
pies hacía el sol. Ellos, y  no yo, 
eran loa digríos de estar en esta 
casa de Gorki. Uno de loa muer­
tos era su traductor...

Hu-Un-Cflil tenia la cara mo­
jada. Gorkl se mordía los laicos 
bigotes de foca, húmedos. Hu- 
Lin-Chi lela un poema suyo:

’.ln. Molotov, Radek, etc. Sólo 
faltaba Stalin, descansando aquel 
mes deceptiembre en un sanato­
rio del Cáueaso.

Cambiamos nuestras lágrimas 
por una sonrisa. Ellos venían 
alegres. Tenían hambre. Era 
preciso comer. El comedor aguar-

U i s  t s r C e .  d e s r o j a ú o i  U ? l  t r a j e  ú , '  

t h a t s l l n ,
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Y  los alemanes lloraron recor­
dando los campos de concentra­
ción, y los austríaco#, pensando 
en las cárceles y  ios fusilamien­
tos, y  los italianos, en las islas 
Lípari, y José Manuel VaWés 
Rodríguez, cubano, con el pre­
sentimiento del Castillo del Prin­
cipe. Nadie podía hablar. Mayur 
era el silencio y la obscuridad 
pinariega y más resonaba hir­
viendo en el futuro. E l traje de 
batalla estaba preparada para 
todo# nosotros...

Un ruido de botas militares es 
algo inconfundible, y  cuando son 
las de Vorochllov s# recuerdan 
durante largo tiempo. Interrum­
piendo nuestra congoja, subían 
la escalera Vorochllov, supremo 
jefe mliitar de la Unión Soviéti­
ca; Bubnov, comisario de Ins­
trucción Pública; Gdanov, Bujá-

Nos retrasamos con Máximo 
Gorki para ofrecerle en nombre 
de lo# escritores espofloles un ál­
bum de grabados de Goyá Es 
una edición de loa famosos ochen, 
ta y  siete grabados contra ia 
guerra. Nos alarga un* pluma 
para que en la primera ingina 
escribamos el nombre de Rspa- 
fia y la fecha. Luego, sonríe. 
“ ¿Le gusta a jisted el caviar?"

Nos sentamos los colegiales 
improvisados ante las mesas lar­
gas cubiertas de flores. El maes­
tro, al frente. Nos hemos olvida­
do de" ia noche y  del siglo. El 
conde Tolstol, sobrino del viejo 
noveli.sta, bebe con kw bolchevi­
ques y dirige el orden de los 
brindis. La primera mujer de 
Gorki y la nuera atienden el ser. 
vicio de la mesa. Las ropitai de 
vodka cantan en honor de cada 
uno de nuestro# países. Vorochi- 
lov y Molotov se acercan a nos­
otros con la copa llena de vino 
del Cáueaso y  brindan por los 
obreros e Intelectuales de Espa­
ña. Un me# más tarde ocurría la 
insurrección asturiana del S de 
octubre, y  cientos ds ello# corrie­
ron la suerte de lo# compafiero# 
chinos de Hu-Lin-Chl.

Es media noche. Nuestro tra­
je  de fiesta ha terminado. El pi­
nar negrtsio rose abr# con el em. 
puje de las luces. Yakup Kadri, 
el novelista turco, me comenta: 
“ ¡Qué lástima que ao haya veni­
do Stalin!” Y  Várnatis, el poeta 
griego.- repite # !n  contestar: 
“Daspojados del traje de bata­
lla... ¿Cuándo «Kederá eso?”

■t :i' I; ■T-'cV.-r-i'rji'is'

ECCION DE H IS T O R IA  Elegía a tm comisario
Haariem estaba perdido. La  población de Zutphen 
la de Naarden, asesinadas. La  capital misma del 

i!s, Amsterdam, en mano# del enemigo. Nunca una 
tuactón militar pareció más desesperada. Las pro- 
ncias meridionales, también en manos del Invasor, 
ólo sobre, tres de las septentrionales pesaba toda 
. cá'rga aplastante de la guerra. Tres expediciones 
militares, en Frisia, en Guclre y  en Limbourgue, ha- 

• an fracasado una después de otra. Los fondos del 
•Incipe de Orange estaban agotados. La Repúbli- 
i  no tenia para defenderse ni el ejército ni la 
ita. Nada más que el pueblo en armas, que resis- 
a aún inundando su propio país, conquistado con 
rito trabajo al mar.
Era en 1572, cuando la causa de la ilbenad pare- 
a perdida para siempre. ¿Cómo un pueblo de cam-

tropas i 
Franco
iatamei#' , . - .
a Ejérc is.nos y  de pescadores sabría resistir a un tirano 
ipidaiiii' dominaba la mitad de la tlena, aliado a ¡a 

Tglesia todopoderosa y  teniendo por cómplices los
La 8(t evos y  lo# potentados de su siglo?
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Con profunda emoción releo hoy aquí, en Madrid, 
n la obra maestra de Mntley, esta epopeya casi 
illagrosa de mi pueblo. Todo parecía perdido. Nadie 
Klaba de la victoria de Felipe II, y, sin embargo, 

.«ta joven República do harapientos será la qu« 
Igiinos afios más tarde, so sólo la que derrote a 
«  Habsburgos, sino la que asombre al Mundo por 
r.a expansión del arte, de la ciencia y  de su nivel 
iiitural como no se encontraba en ninguna otra 
arte en las autocracias de esta época.
X>a historia se repite.
Una vez más, en 1G72, los monarcas absolutos de 

nglaterra y  do Francia se alian con el principe de 
'o'onia y  el obispo de Munich para exterminar la 
streila de la libertad democrática que brillaba so- 
'.'e  los Países Bajos. Una vez más las hordas de 
ivasores entran en el corazón mismo de mi pais. 
la flota británica bloquea nuestras costas, y por to­
as partes hay traición, un desorden general y  una 
esespcración que obliga al coronel Pain et V io a ! 
andlrse con su guarnición completa.
Entonce#, de nuevo se levanta el pueblo, y es él 

uien echa a k »  Jefes incapaces o de mala volun- 
ad: derriba a l Gobierno, se arma y echa de nuestro 
eirítor‘0 a los verdugos sangriento# de Bodegraven 
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do vía­

los otros pueblos de la tierra reducldoé a la escla­
vitud? Y  no hay más que releer a Feucfttwanger 
para saber que ea las guerras que sostenía Roma 
eran soldados germánicos los que formaban la van­
guardia. si^iendo fiel y  ciegamente a quien habla 
reducido a la esclavitud su propio pueblo. Claro que 
esto no excluye el que hubiese también germanos 
ávidos de libertad, que se rebelasen heroica y  noble-

Hay en mi pais lechos de ríos y desiertos.
arece que estos ríos cambiaron para siempre de 
urso y  se domaron y  canalizaron sus fuerzas. Para 
lempre, !as gabarras cargadas de productos siguen 
es nuevos caminos que les ha trazado la voluntad 

' e l  hombre. Pero sucede de siglo en siglo que una 
^  empestad terrible asóla el pal#, y  entonces los di- 

t ó # to - t “ ^  ̂ se rompen, las aguas se lanzan en cataratas 
tes ad- viejos lechos, y  los rios, majestuosamente,

ecouqulstan sus derechos. Me parece que en Ja 
listoria podríamos encontrar lo# mismos lechos de- 
licrtos. Leo en.Motley esta descripción casi increíble 
le dos tribus que poblaron al comienzo de nuestra 
era el delta de log tres rios;

“Los galos eran un pueblo de agricullores. No 
les eran extrañas todas lia  arles de la vida. Poseían 
numerosos rebafios y exportaban salazones hasta la 
misiiia Roma. Para los feroces germanos (Germaun- 
aaer-mann. hombre de guerra), por el eonirario, la 
camiceria era la única ocupación útil, y desprecia- 

¡a agricultura como innoble y  fasíMIosa. Eu
opinión, era vergonzoso ganar con sudores lo que 
po<Ua adquirir por la sangre."
¿Seria posible inventar una característica más 

profunda y más esencial del fascismo de nuest;c- 
dias? ¿Y  r.o es la tempestad hitleriana q-,.e ¡¡a 
desencadenado o despertado esas tendencias atávi­
cas que ya se creían ailormecida.s en un pueblo que 
nos ha dado un Goethe, un Helne >' úú E'nslein? 
HlUer quiere renovar las virtudes de los antiguos 
gonna:ios. Mnasolini auefia con la resurrección qc! 

I, t t m  * Imperio de Ronia, ¿Qué era ese famoso Imperio s-mj 
lo# k*# dominaba por el terror y In fuc-ra
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mente, como los Arminins, q que supiesen morir, 
como loa Nervlens.

Lucha mil veces perdida, mi! veces renovada. Huy 
apreciamos desde la# cimas de la Hí.storia la calda 
del Imperio Romano y  de la tiranía de ese otro Im­
perio Romano que era e! de los Habsburgos.

El gran rio de la h’ ^tona humana, tarde o tem­
prano. reanudará su curso. Es hacia la libertad y 
errancipaelón humana h*aci» donde se lanza, para :io 
vclver nucca a la obscuridad de la t'.ran'.a, donde 
tuve s-u íuenie. e;i eso periodo q-ue querrían en va:;o 
reslnbiecer los generales íasc'sls#.

Jet L.áST
Madrid, 1937,

UNA ESCUELA DE TEC­
NICA TEATRAL

La Aíianza dé lfito.eciue;^.s abrirá p¡;'.::Unamente 
su Escuela de Técnica Teatral con un cursqjo para 
directoras de t:atro, con objeto de que ¿otos ee incor­
poren ininedistamcnte a Jag brigadas de nuestro 
l'iército pc-pul~r.

A  la woworia de Pablo de la Torrimte.

Los lazos se tejieron pura cubrir tu frente, 
la# rosas solicitan seguirte en tu viaje 
y plantar tumultuoso y de repente 
on sangriento rosal sobre tu traje.

Brota ronco el coraje, 
crece triste la tierra 
que te albergó y ahora tú abandonss, 
y  hay ni’ies de persono# 
escuideudo por ti contra la guerra.

E l árbol que te encierra 
tiente dentro de sí estallar otro 
con más savia que toda una arboleda 
y  más fuerza que un potro.
Se ha parado una rueda,
y está toda la vida
muda a  sn alrededor y detedda.

Te marchas bien callado; 
pero te -V*# ardiendo de heroísmo.
Con un fondo de abismo
la guerra ha señalado
el surco que a  tei simgre ha rescprvada.

Seguiré tu camino,
partiéndole a los campos sus batalla#, 
hasta que una cadena de mnraUa# 
le señale el Anal a mi destino.

E l alma y lo# cabeUos arrastrado# 
siento al seguir t i  paso a tu carrozn, 
y nn batallón de vientos que me roza 
aplaca vegetales y ganado*.
De pronto levantados.
extendido#, clamando, llegah aquí los brazos 
de Méjico y  de Cuba, que te llama 
poniendo sobre un coro de balazo* 
la voz tempestuosa que tu snngrc reclama.
Teje una blanda cama
la recia arquiteclura de los .Andes,
y se forman en todos los países
ardientes mnchednmbres para que tú Ins mandes
usando los machetes q »e  usaron los mamblfC*.

Hay muertes, como tirrp*#. matcrnnlcs. calridas, 
con el dolor drl parto retenido, 
con las venas dicho#** desatadas 
y el cuerpo un instrumento de naciente sonido.

Te be llevado hanta el mar. hasta las oíos. 
cniiando nsranislr^ levantinos, 
mostrándole a la encina y u los pinos 
tu atravesado pecho de anvipolss.
Yo fe llevo, y te mcrchas con tn nnierfc caíl"do.
:Qné «liuii e* la btilrza de la Muerte!
Coiifcmplando tii biuptI? te hr visto enslnil?m:id'' 
y fundido con ella en « i i  abrazo fuerte.
To «ssi pero te quedas y s'irucs a nil Indo.

Antonio AP.YRICIO
Frente de Madrid enero de 1937.

EL ALEGRE MADRID DE CADA DIA
ya Junto a nosotros, pe-i — ¡Ya terminamos! Los 

ro el frío y  las lluvias la retraían I Uoa estaban destrozados por una 
de la calle. Ahora, oon los prime- ¡ grmiada que cayó en la casa de 
ros días de sol, va y  vuelve por 1 enfrente; pero pusimos esquejes 
los paseos, llega a las calles hun-1 nuevos, y dentro de unas senianas 
didas por el puñetazo bestial de aquello estará lleno de flores, 
los obuses, y  rueda entre lo# tor- j  Y  la alegría queda allí para que 
n<» y  fresadoras que manejan los' la recojan el stajanovlsta, la mu-
stajanovistas madrlleflos. V o c e a  
los periódicos ea las esquina# y 
permite el milagro que transforma

chatiia de la# Juventudes que 
trabaja sin descanso en un taller 
colectivo y  t i soldado que con el

eJ azúcar tostado »  vino de Má- macuto a la espalda viene a des-

Cultura y guerra
“ C a i n a i a d a s  t o d o s .  ;salud! Yo, 

s o l d a d o  d e l  t e i c e r  b a t a l l ó n ,  v i n e  

a l  f r ; c i u  s i n  s a b e r  e : , - ! , b , i - ,  y  h o y  
l o m o  l a  p l u m a  p a r j  d i r i g i r m e  a  

vosotros”-’
Este fragmento de carta que 

hemos encontrado en « l  tercer ba­
tallón de la 29 brigada, podíamos 
haber tropezado con é l  e n  cual­
quier otro lugar. E l fenómeno más 
imporl'^hie de eatn guerra e s  e! 
de rer constructiva. Estornoa for­
mando al hombrí, c; español. 
nuevo ciudadano. En once m''.»” -. 
de guerra se ha enseñ3do n leer 
n:ás que en clon años de M oo-t -

ij! -3. quién lo hizo? Por .'Jem- 
plo. en teta brigada, alguno» mu. 
c h s c b ó í  e n l u í i a e t a s ,  entre e l l o #  un 
dibujante compañero nuestro de 
la Alianza: Jiménez Ttiedo, El b a .  

talIÓD Leal fué p r i m e r o  5." regi­
miento; después, unidad regular 
dei Ejército. Allí e n v i ó  i a  Federa- 
" i ó n  de T r a b a j a d o r e s  de 1a Esse- 
■íanz# u n  maestro. Tenían c i e n t o  

cincuenta, anaJ/aheloe, Hoy, todos 
aben leer. Algunos han caído

muertos por Isa balas fascista#
'leva!;d<i «u csvllila de colegial de­
bajo del br.azo. Otros camaradas 
¡a recogieron, v )a 29 brigada si­
guió tdelante Rn -vw ' Rincones 
de Cultura que Controls este ba- 
’ allón »e encuontrar 'Hi- i - : I : i-.

laga.
La tiegria ha conquistado tam­

bién su libertad, y  no necesita po­
nerse “ el traje de los domingo#”, 
ni volver a casa con los pie# des­
trozados por los zapatos nuevos.

E l Madrid aplastado bajo una 
crisis económica, duro y  hosco en 
los días de huelga, monótono y  di­
rigido desde despachos con cinco 
teléfono#, cscribaofas de bro'y lar­
gas antesalas de largas 
cayó, como una costra que lo 
tenia rígido, para volverse 
—y  viejo y eterno—y cantar al 
mundo su propia verdad, su ale­
gría, sin lastre, que ofrece a los 
que en él viven y  a  los que a él 
llegan.

Sabiéndose eje de centenares de 
jlladrid — capital del muo- 

cohlbido, y, más 
Ubre que nunca, maestra su liber­
tad con el orgullo de quien ha sa­
bido conse.guirla y  defenderla don­
de nadie la hubiese defendido.

Los muchachos tnadrIleAos se 
juegan diarí^nente la vida en las 
trincheras. Ix>* obreros y  las obre­
ra» trabajan en sus talleres mul­
tiplicando constantemente la pro­
ducción. ¡Qué importa doblar I» 
jomada con tal de que nada falte! 
Y  a la luz del día se sucedeu IJ» 
lámparas eléctricas y  se estudian 
los menores gesto.# para evitar 
gasto inútil de tiempo.

cansar unos días.
La alegría del nuevo Madrid es­

tá en todas partes, entra por los

cristales rotos y  se pasen por los 
palacios' y  caserone#, apagados 
hasta hoy, colocando una bandera 
anarquista sobre un crucifijo o un 
retrato de Stalin junto a  un Fer­
nando V II de Goya.

Rompe el aislamiento, y en la 
alegría de los demás ofrece la de 
cada uno. Sin perdemos, sin des­
hacemos, má# afirmados cada vez 
en nosotros mismos, como la ciu­
dad se afirma en el Madrid nuevo 
—y viejo y eterno.

BÜANOVA

LA VOZ DE LOS VIVOS
Nosotros estamos vivos, 

verdaderamente vivos, 
con plenitud de pájaro sin jaula, 
con la Inquietud del agua sin estanque#. 
Nuestros brazos, un mar.
Y  no habrá muraUa que nos contenga; 
porque dentro llevamos 
la honda rebellón de los océanos 
cuando *e cansan de su calma inútil; 
porque en los tires vibra 
la voz de la libertad de las masas, 
y porque nuestros muertos 
viven ya la vida de los héroes.
Lo arrellaremos todo, 
avanzando, avanzando.,.
En la lucha final,
conira la  Inmensa roca de la Muerte,
con la furia del odio que galopa.
se cstirllsrán nuestros mejores pufios
hasta dejarla en playa sin dlstantia#.
pero a i®» comunistas
1^0 no nos importa.
f io  nos importa et filo que nos tiegne
¿ f cien en cien nuestros robustos brazo»'
por cada uno que en la lucha caigasurgirán mil que cantarán victoria.

Luis PE R E Z  IN F A N T E

— í«,s^w^»R'?^ads^:;aí53eE6mllM__

"EL ACERO DE MADRID
sabeMadrid lo reúne todo y 

compensarlo.
— ¡Hoy he fabricado cincuenta 

unidades más que ayer! Mafiaua 
quiero llegar más allá, he de tri- 
pilcar mi producción de antes.

Y la alegría envueh'C 1̂ cansan­
cio sin dejarlo ver.

— ¡Nuestra» posiciones de reta­
guardia están ya donde esta ma­
ñana teníamos la jirlmera ilnea de 
trincheras!

Y ia alegría distrae el dolor deJ 
brazo que rozó bala durante 
el asalto a una posición.

R e f e c c i ó n :

tñ m m  S E L  B Ü E H O . V
T e té f .  6 3 3 6 2

Se reconoce al hombre en sus obras. Por su# obras se reconocí 
al fascista. Bilbao, heroicamente defendido, y  Madrid, heroicanieatc 
sustentado, claman, dan grandes voces del mismo heroísmo contra ti 
líelo de Esjuiña. Madrid ha hablado el lenguaje de la guerra por boca 
de su ifenera!, A l  hombre se le debe hablar escuetamente como ti 
hombre se |q merece, y  más si sun aquellos que se pegaron a  las raí 
oes de nuestra ciudad el 7 de noviembre y supieron de la muerte ha­
cer gloria. Los t-ampos de guérra son campos de azar. Durante
la Gran Guerra inipcrialistU' slenianes vencían en todos lo» fren­
tes menos en uno. La gran batalla se libró casi a las puertas de Pa. 
ris. Madrid está dispuesto *  <tar la gran batalla, a ganarla moral y 
práclicaniente. i)orqoe el Ejército del Centro, templado cu el Manza­
nares, es el verdadero acero de Madrid, el acero de Españ*- ¿No sen­
tís el orgullo de i»ertenecep a esa raza de hombres que ni flaquear 
ni se rinden ? Cuando la Historia cuente la epope.va que vivimos, y 
ijiie por la proximidad de tos acontecimientos no podemos \er, los 
que no se atrevieron a ayudarnos a nosotros, que ériunos el derecho 
y la justicia ioternacinnales, sufrirán la angustia de haber asesinado. 
ÍA  dignidad con que el Gobierno, el pueblo y  i »  Prensa han sabbln 
mantenerse a la altura de las horas presentes: la magnifica reac- 
<’i6n ciudadana, son las muestras más hermosas de la voluntad na­
cional de un pueblo. A los pueblo# «*  Fs reconoce por sus obra* y en
la adversidad.

ir*.

HdJA-SEMANAL üE LA ALlÁNZA DE INTELECTUALES ANTIfÁSCiSTAS PARA-LA DEFENSA DE LA CULTURA Jj

Á

Ayuntamiento de Madrid
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L A V O Z EDICION DE MADRJ^

Retirada de Alemania e Italia del Comité de no intervención,,. 
Pero, de verdad, ¿existía eso aún? Y, sobre todo, ¿va a seguir 
existiendo a partir de ahora? Es decir, ¿cuándo se le van a re ­
conocer al Gobierno legítimo de España todos sus derechos? i yeiieriii

M A D R ID  SE H A  M U D A D O  DE C A S A

‘̂¡Hijos míos! Si os encuentro cuando vuelva...”
Carne infantil 

sobre el
piso destrozado

' ‘Parecía que 
n u e s t r a  casa  

era ei
único objetivo”

R e fr e n d o  niños por r l patío, 
lleno de risos liicoDScientcs y  de 
canciones ingenuas.

— Parecía __me dice eata mu­
jer, dcscafcalgando al h ijo del 
brazo tierno y ancho —  que loe 
facciosos cefahoit haciendo la 
ffuerra para destruir nuestra ca­
sa. l A t a  primeros obuses cayeron 
en sus inmediaciones. Pero «eto 
G(iIo fu¿ los primeros días. Nos- 
oíros teníamos una r l‘-iún de ca- 
d¿veRS. próximos, dcalruiados 
por la  ntetmllo.

hbi las Inmeiliaviunes pasaban 
lista cada noche, en cada piso, 
para al dolor de las bajas faml- 
liaree. Cada explosión violenta 
que venía s regar la calle con .

tamilíarizarse con las nuevas pa­
redes. cuando un obús las des­
hizo. Con la madre había llegado 
ba.«ta alli un sobrino, que en los 
momentos anteriores a la llega­
da de! obús había entrado en la 
cocina para hablar oon su tía. 
Filé cosa de un segundo de 
suerte. CI obús cayó frente a ¿I. 
en tR  un eetrépltó de alnminios 
culinarios, y  partió en dos la 
mesa en que ^  sobrina estuvo 
apojado basta poco antes. La 
melena de piorno mató aquella 
tarde a una pobre mujer del 
pLso próximo y  a  sus dos hijos. 
Cuando por la noche llegó el 
marido, hubo un violento cerrar 
de puños de protesta que abrían

luto. De los tres que le hubieran 
esperado con hambre de besos 
sólo quedaba uno. Los otros dos 
hijos habían muerto destrozados 
por la metralla.

LOS OJOS SD.' L.\GREiL\S 
— Cuando ya estábamos tran> 

portando las ropas que hablamos 
querido salvar, estalló otro obús 
en la casa. Cayó en c l piso bajo 
y  destrozó toda la entrada del 
edliicfo. 911 cuñado, que so habla 
refugiado en el sótano, murió 
allí.

Lo  dice con una serena sobrie­
dad de mujer hecha a l largo do­
lor do la disminución familiar. 
Le tit milla un poco la voz a  la

i

Llega a Leningra* 
do otra expedí» 

ción de niños
e. iM’VÍ

i '

vascos
SER.4N E N n A D O S  A  SA N ATO ­
R IO S  Y  ESTACIO NES B.ALNEA- 

B IA S

El ilustr ) escultor sf 
niega a marcharse 

de Madrid

OJOS que 

ya no íienen
h -

ignmas
TIN P ISO  IN T E R IO R  E N  
E L  P U E N TE  D E  TOLEDO 

I-a mujer—un niño en los bra­
zos y  un paisaje de dolor no 
extinguido en los ojos, prcmatu- 
rr,mente marchitos —  llora toda­
vía su tragedia íaniUlar, Veréis 
por qué:

V ivía con su compañero en el 
Puente de Toledo. Llevaban dos 
años casados, y  en los d o , ani­
versarios, oon el recuerdo de la 
boda reciente, habían festejado 
t i  nacimiento de dos h ijoa  El 
marido era aserrador mecánico. 
fhMia sábado llegalia a casa can­
tándole en el bolsillo las mono- 
daa del Jom d, que luego habrían 
de traducirse en trmiquiUdad 
ooonónüoa en e l breve paréntesis 
de semana a  semana. E ran feli­
ces. N e  tenían muchas aspirá- 
dones, l a s  necesidades estaban 
cb le r ta s  con aqud jornal, cuya 
JtasHiloaalón penia nn oansanelo

pañero y  una sonrisa de alegría 
«ada aábado, después dd  epílo­
go, «qw rado a  lo  largo de la  se­
mana, d d  paso por la caja. Con 
el matrimonio vivía  un hermano 

marido, enfermo desdo mu- 
nntes. Un hombre joven, que 

^ ’ i-1 -uiba rsdgnadamente el do­
te ■- 1 - 07 « r  presenciado e l de- 

' de BU lltíología 
cuan-).- no había traspuesto 
la  esiOTf. 'jada ds los treinta 
añoa Un dolor que se ponía una 
mordaea consciente, a  la hora en 
que la  oafermedad mordía con 

en BU carne, para 
a casa no hubiera nn 
sombras Insomnes por 

llenos de sueño.

MOSCOU 24 (8 m.),—Han lle­
gado a  Lenlcgrado, a bordo d d  
vapor "Santa i", 1.505 niños vas­
cos. que fueron recibidos con 
gran  cariño por las organizacio­
nes públicas y  la  población.

Se ha di^^uesto todo Jo necesa­
r io  para que sean atendidos con 
todo celo y  afecto.

En e l Palacio de los Jóvenes 
Pioneros se ha organizado una 
gran  fiesta in fantil en honor de 
los niños vascos.

Después de un reconocimiento 
médico, serán enviados a  los sa­
natorios y  estaciones balnearias de 
la  U. R . S. S. Los niños se en­
cuentran en perfecto estado de 
salud, y  han descansado después 
de la  travesía.

L a  Redacción d e l periódico 
"P ravda " ha recibido numerosas 
cartas de los refugiados, en las 
que dicen: “ Llegam os tranquilos a 
la  U. R, S. g.. en la seguridad de 
que el pueblo ruso sabrá bacer las 
veces de nuestros padres, que han 
perecido en la  guerra contra los 
Intervencionistas extranjeros que 
han hecho irrupción en nuestra pa­
tria.”  (Fabra.)

Aunque la Academia francesa 
ha invitado ahora

1

Los n , 

te  de 
hombres

a ir a P a r íE i
sus p rit£1 general, con su chaquetón de cuero.

, W
'ÚJ Mil kilos de aza­

frán en un camión
j '

'  ‘«V-/
D E TE N ID O  CUANDO P.tó.VBA 

L.á F R O N T E R A
í  *

>• .

'i^ v :

“ Parecía que lo.« fascistas estaban hacienJo la ffuerra para destruir nuestra casa” , 
cuentan a Otero Seco estas mujeres que tuvieron que dejar su hogar

(F o to  AVbero y  Scgovl».)

B a r c e l o n a  2 4  is m .),—Bn la 
Cóimsaría goneraj de Orden pú­
blico se ha recibido una. comuni­
cación de Vicüa (valle de Arán), 
daodo cuenta de la detenoión de 
un camión qu« trajneportaba mil 
kilos ds azafrán, procedente de 
un almacén de San Baudilio, y 
que Iba declinado a la frontera. 
(Febus.)

En su estudio de la calle de .Abascal, el ilus­
tre escultor M ariano Benlliure trabaja incan­
sable, a  pesar de sus setenta y  cuatro años, 
en el busto del general M iaja, m agnífica obra, 
a la  que está dando los últimos toques. Un gru­
po de periodistas le ha visitado en su lugar 
de trabajo, y  e l m aestro les ha dicho;

— N o  sé salir del estudio. M e  he pasado la 
m ayor parte de m i vida en él, y  el tormento 
m ayor a que ptodlan someterme era  el de obll- 

'  gorm e a  la inactividad. Esta  es la causa de que 
no haya salido de Madrid, a pesar de las invi­
taciones que cariñosamente m e han hecho las 
autoridades y  de los ruegos reiterados de ami­
gos Intimos. En todos estos meses de guerra 
flo  he dejado de trabajar. Como les digo, esto 
es para m i una necesidad. Ahora estoy term i­
nando un busto del general M iaja, el cual está 
dispuesto para ser fundido.

E l general M ia ja  ha quedado inmortalizado 
en este busto, con la chaqueta de cuero con que 
el pasado invierno iba a  recorrer los frentes. 
Pero SI el atuendo corresponde a  una época 
gloriosa del general, que está como Benlliure 
la  captó y  plasmó en el yeso, la vida que sale 
de lo interno late en la expresión. N o  es el ge­
neral M ia ja  el que emana de la estatua; son 
todos sus gestos, toda su expresión, entre dulce 
y  enérgica, recogida como en un detalle de su 
carácter. Benlliure, artista levantino, ve  en el 
alm a y  sabe sacarla a los rostros.

Con el maestro, los periodistas van reco­
rriendo el estudio, que es como el camino de 
la gloriosa vida del artista. Bn él se ven 
cuerpos modeiadoa de hombres de Estado, de 
artistas célebres, muchos de ellos ya  muertos. 
Rom ero de Torres vive en su expresión árabe. 
Canalejas yace, herido de muerte, entre brazas 
regios, en el grupo alegórico del monumento 
a su m em oria H ay  en este estudio parte de 
la H istoria de España de cerca de medio siglo.

Don Mariano, a quien acompaña su Intimo

"amigo D. Carlos de Tejada, cuenta anécdota! 
exclusivamente relacionadas con su arte, puei 
en él convergen todas las palpitaciones de si 
vida. L a  v ista  del busto de Ram ón y  Cajai trai 
e l recuerdo de las tardes pasadas en e l jardlr 
del estudio, en e l que ahora mismo se respin 
un ambiente de remanso. Don Santiago siem­
pre llevaba inquietudes de conocimiento, per< si
a lli se aplacaban y  adquirían un ritm o máj 
pausado.

Bn e l jardín hay bustos femeninos en pedes 
'.ales, que se destacan entre macizos de Sores 
Lon artistas de teatro que tuvieron celebridad
y  admiración hace varios lustros, y  cuyos nom

murieron con ellas. Enere estos bust« 
está e l de una mujer joven de facciones dell 
cadas y  de atrayente dulzura: es e l de Teresl- 
na Mariani.

H ay  un momento en el que la  conversación 
versa sobre la  actualidad, y  entonces el rostn 
de D. J ifa iiano se contrae.

— Están desgarrando a  España— dica 
E l Sr. Tejada habla de la  a itereza  con qu- 

e l maestro ha soportado e l Invierno crudo tú 
Madrid y  ios bombardeos.

— Sentados en este jardín— dice— , a  vecei
olvidamos de que vivim os dias tan duro* - ¡ v » ^

Isa AVT\l/aai/̂ n oa ria }a « m^ana^aa naa 1a  •Pero  las explosiones de las granadas nos lo 
vienen a  recordar con frecuencia. EÁi todos es­
tos alrededores de Abascal hay  temporadas en 
que las granadas caen profusamente.

A  pesar de ello, D. Mariano no quiere aban­
donar su taller. Tiene una invitación oficial de 
la  Academ ia francesa para ir  a Paria con mo­
tivo  de la Exposición. Tratam os de convencer­
le  para que vaya a  descansar unos dias de la 
tensión de Madrid, pero él no parece decidirse. 
Bn esta casa y  en este Madrid se. ha formado 
la  mayor parte de su vida y  de m  (A ra , y  se 
empeña en com partir la  suertey .los 's t^ lrn len - 
toa de los madrileños.
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“P A R E C IA  <ÍUE E L  U N I­
CO O B J E T I V O  E R A  

N U E STR A  CASA”  
Paro al Usgar Bovlmibre hubo 

ea h a  casas del Puente de To­
ledo ( I D  rebnlSr apresorade de 
mujeree nccrloaas, abierta la  an- 
tm a  da la  oaptadón a  un tronar 
de mebaJls tneaperodo. P o r  loe 
coiredores da la  eaaa iban y  ve- 
nÍB«i las imiJeTes, sin «ntdarse de 

[ la  thspleaa da ta baba casera,

nn BOrtidoT áe polvo V de pío. , 
nio reperrulia en la angiuUa fa- ¡ 
m illar do los vecinos, temerosos 
de ásontsr la cabeza por ei bal­
cón, con el proHcntlmiento de ver 
a l hijo o  al padre tendido sobre 
el asfalto y  rubricado de 

— Asi vivimos aquellos - 
gnstiosns, durante loa 
compañero, al salir cada 
para su trabajo, tenia que des­
pedirse de m i y  de los hijos co­
mo si no volviéramos a vernos 
más. F.n la calle, deelerta, aguar­
daba e l dolor imprevisto, en 
dentelladas turlnsaa de acero.
Y  era tan reiterado el mensaje 
de los obuses, que e l matrimiHilo 
decidió trasladarse de c a s a .  
Cuando empezaron los prepara- 
tívoB. e l Ir y  venir de la mujer 
salvando las cosas más elemen- 

vl6 enoerrado en un po­
de lamentacionea que 

las vecinas lanzaban, en el pró­
logo de B(U proploB preparatlvoe 
de marcha.

rios A « sangro en lae 
las manos temblorosas.

T R E S  CADAVERES EN 
E L  PISO

Poco antea de eatoa preparati­
vos se habla marchado la madre 
a Santa Moría de la Cabera. 
Apenas habla tenido tiempo de

“ S I NO  VUELVO...”  
Aun D O  haliían terminado loe 

preparativos de traslado, cuando 
> se despidió de su com- 

y  de BUS hiJoB. para un 
viaje heroico del que podía no 
volver. Iba como miliciano a  la 
primera linea de fuego.

—Hijos mioB—djjo, decapltaa- 
, do unaa lágrimas empeñadas eo 
asomarse a  los ojos— : si no vuel­
vo, decid que vuestro podre ha 

a  la Repú-

Y  se fué, con 
dos, pero firmes, paladeando aún 
e( beso ansioso de la compañera 
y  M tterno ds loa hljoe, 
a  la tragedia de qae su 
queria ser protagonista.

Frente a la  casa seguía tm 
ds explosiones, 

ayM  y  de pala- 
de proieet&

Pera a poco volvió el pañas 
eoD im dia da 
de apurar las 
retativamente 
pafiis de los Boyes. Ehitre los 
gritos de ta bienvenida se e n o o n -

' hora d « Lt evocAClón, perfitoda 
de tragedia; pero en sus o jo » no 
hay lágrimas. Porque ya no le 
quedaiL

BOMBAS INCENO LAB IAS 
EN  E L  P A T I O  T R A N ­

QUILO
■—Des Fuente de 

fuimos a la calle ds 
A lli habla un cuartel, 
e a  un palacio pera cuyos

lavando durante 
mi suegra. Ella 

lavandera d ^  coar- 
bri. Como no teníaznos casa, nos 
d le n »  alli alojamiento en  un 
piso que los soldados no habían 
ocuimdo todavía. Pero ea  los 

riiiu» de noviembre 
allí bombas 

por loe 
l o a  bombas 

r<n « o  el patío, y  ardió 
ropa que allí habia. Mi 
se Incorporó luego ai 
popular y  nos buscó eata 
Y a  estoy más tranquila; 
coa ht incorttdnmbre de t 
cada mlniito m  una nuevi 

M ! compaflero —
? - ^ t á  luchando eei el sec­

to r del Jarama...
Antonio O TERO  SECO

t l L T I M Á  H O R A

SE ESTUDIA LA MANERA DE QUE CONTINUE EL COMITE 

DE LONDRES

tró con ana nottgis oriada ’ds

Sí Hítier no se ha lanzado ya a la guerra 
es porque sabe que esa sería para él 

una aventura peligrosa
Principalmente lo que ha asustado a los dirigen­

tes ‘‘nazis” es la importancia del rearme inglés

La construcción 
en la U. R. S. S.
M OLOTOV R E C IB E  A  U N A DE- 
LEG AC IO N  D E L  CONGRESO DE 

AR Q U ITEC TU R A

El “ fü h re r ”  sabe  m u y  b ien  q u e  de  G in eb ra  
no  sa ldrá  a b s o lu ta m en te  n a d a

P A R IS  24 (11 m.}.—Varios p e -  

Modistas fraoccoos han Interro- 
ffzdo acerca de Js actual sitúa- 
d ó o  internacional a  un catodrá- 
tloo alemán, hombre de itlGOS 
moderadas, que se encuentra 
sáiora ao Parió alejado de toda 
actividad píHltiea.

H a  dicho, refiriéndose a los 
temores de una posiUe coolla- 
graeíón, que no se va, como aJ- 
guleo supone, a una guerra, por. 
que H jüer no se arriesga a  una 
aventura semejante; mejor di­
cho, no puede arrieogiigé, y él 
¡ o  sabe.

“Hace unos alete U ocho zno- 
sea  to-tos ios alemanes creían 
que se iba a  pasos agigantados 
a  un conflicto bélico que parecía 
Isív itaM e; pero durante ios út- 
tlnioe se¡s meses la  situación 
económica, militar, diplomática, 
y  sobre todo moral, se ba agra­
vado h t íta  tal eirtremo. que ce 
sencillamente desastrosa; y  éste 
e* el secreto de que no as vaya 
a úna guerra."

Uno de los periodistas le re­
cordó el bombardeo de Alme­
r ía  y  le hiao observar que 
este ofso  parecía indicar que 
A lom arla se siente fuerte y  Pre­
parada para todo, E l catedrático 
atcm^n contertó:

“ Se siente fuerte frente a un 
Gcbicrrn como el español, com- 
prcmcti'io en nria guerra que no 
le  permite otra reacción que la

protesta verbal o  el recurrir an­
te  la Sociedad de Naciones, de 
la  que Berlin está s^ u ro  de que 
no ha de salir nado. Pero si H lt- 
1er temiera que las grandes po­
tencias se le hablan de dirigir 
enérgicamente, no se hubisra 
atrevido a  actuar de esa manera 
y  se hubiese liquidado su aven­
tura en España hace tiempo. 
Pero Como sabía de antemano 
qu8 se iba a pasar la  esponja 
sobre la sangre vertida en AJ- 
zneria. pudo, sin correr ningún 
riesgo, conseguir estas dos ven­
tajas: adoptar ante le  opinión 
elentana la actitud de gusrdián 
intransigente y  vengador d «i ho­
nor alemán y  al mismo tiempo 
ccffltinuar su chantaje ante la 
opinión extranjera, haciéndola 
creer que se mantieee enérgloo, 
ein que le haga retrooeder nin­
guna eventualidad.

LOS R E S P O N S A B L E S  D E  
L A  KF.ICH SW EH R D E  LA  
W1LHE.MSTR.A.SSE Y  DE LA  

i n d u s t r i a  TrEM B LAN

Mientras tanto, y  esto es une 
realidad, los medios responsables 
de la Reichswehr. de 1* Wllhetats- 
trasse y  ¿e la Industria, tiem­
blan. A l principio, los jefes de la 
Relchsvrehr se oponian a ia ex­
periencia de Erpsña; pero das. 
pues, y  con "e l objeto utilitario 
de h tcer grandes tnatilobra*'’ , 
cedieron acta lee mequinacíoDCs

d* los (Urigeataa nazisUs, q;us 
Ineistiaii en parilripar cUrecta- 
mente en la  tentativa de Franco. 
Había además ciertos medios 
siariUmoe y  cdonialee que ve- 
ríaa con alborozo tas 
vas de nuevas beses 
aéreos en el Mediterráneo, en el 
Atlántico y  en Marruecos, asi 
como la  explotación de ias mi­
nas españolas, y  sobre todo era 
muy tentadora la idea de “ expe- 
rimentar las nuevas ermaa''.

E l experimentó ba sido ún 
fiasco. Todas las armas, excepto 
los cañones antiaéreo* Han irá- 
oasedo. Los tanques están insu- 
flcieotemente blhidadoe contra 

' contra 
que arro- 

loe dinamiteros la  pretor- 
de obuses y  de bombas ue 

ajviaclón que ne estallan ba 
asombrado a los peritoa. y  cobre 
todo la superioridad de kw a v io  
nes españt^ea se manifestó desde 
el primer día. Esta ba Mdo la 
gran lección que España ha dad^ 
•  )a Relcbswehr.

A I mismo tiempo, ] «  aventura 
de Madrid ba temido una ourio- 
sa repermielón: la de reforzar de 
pronto la situación del grupo de 
Le Bandietstrasse— el Mlnlsierio 
de Ja Redehawehr — qu* no ha 
dejado nunca de lamentar la  po- 
litioe antisoviética de los nazis. 
L a  mayor parte de loe ger.eraiee 
aéemaitee consideran el antiboi-

M o s e x m  24 (2,30 t.). —  Ayer, el 
presidente del Consejo ds Comisa- 
lío s  d ^  Pueblo, camarada Molotov, 
y  su suplente, camarada Tchouhar, 
recibieron a  la  Delegación del pri­
m er Congreso panunionlsts de ar. 
quitsotoe soviéticos.

Durante la entrevista, el cama­
rada Molotov hizo una serle da 
preguntie sobre loe probéeoraa de 
más actuaJidad referentes a  la 
OMistrucción, llamando particular, 

la atención acerca da la ne- 
de perfeccionar las «difi. 
que hagan para grandto 

de población, tajes como ca­
sas-vivienda, escuelas, hoaptude» y  
coeas-cuna. (Fabra.)

LO N D RE S 24 (2,30 t ) . — La pri­
mera cuestión que se plantea con 
la  retirada de Alemania a Ita lia  del 
control es la de saber si subslstJrá 
este sistema.

En los círculos diplomáticos se 
mueatian escépticos a esta respec­
to; peco aclaran que el Comité tecu 
drá que rescáver, puesto que las 
cuaflro potencias que ejercen el 
control serán mandataxtas doi 
mismo.

Es probable que se convoque 
pronUmante una reunión del mis- 

examinar la cuestión
r e a d r *

El Goblarno británico está en 
(XJnaulta con el francés, oambtondn propone poner de relieve.

inipresionea que conducirán *  la 
adopción de medidas de conducta 
idénticas.

Se ignora todavía en Londres M 
Alemania e Ita lia  retirarán sus bu. 
ques de las costas españetes «  los 
mantendrán a una distancia razo. 
Dable,

Se espera que kus escuadras aie. 
mana e ItalleDa 0 0  se arrogarán >M 
derecho de deéener o  incautarae de 
los barcos mercantes, renunciando 
a  las responsabilidades del control. 
Los dos Gobiernos deben compran, 
der que han renunciado también a 
ios derechos que les otorgaba esa 
misión. Se trata  probabJemente de 
un punto que la  parte inglesa se 

I .  (Fabra-

contestación a otro despecho que 
babia recibido de! Sr. Agulrre: 

“ Del nUsmo modo que a UHied, 
me extraña la manera cómo las 
naciones democráticae del Mundo 
permiten que las dictaduras eu­
ropeas aplasten las libertades de

1 y  venerable pueblo stt v e m e n i e  

> M n a '> ^ 2 6 & M  ^¿ofii

LLOYD GEORGE CENSURA LA  ACTITUD DE SiLENCIO
LAS DEMOCRACIAS EUROPEAS ' ^  herido g

LO N D RE S 24 (2 t.). — Lloyd un antiguo 
Cieorge ba enviado un telegrama al un gesto «  
presidente del Gobierno vasco, ea ta. Es una página negra en la  h'

toria da las naciones poderosas 
iibres, el m irar en cobarde eilenc 
c  espectáculo ^e niño^ u í ^ i a i  
en sus cases p o r 'M 'fs á l i^ 'd s  e # - i  
padres a  la  Libertad. iG ja'A  flert 
ca e l valor de los bravos defe; 
res de las libertades vascas!

DISPOSICIONES DE LA  “GACETA”

Via inca 
los trabi 
t e n u a n t e

1 .

IWCIACIWÍ DE UN NUEVO DIALOGO ENTRE PARIS Y LON-
DRES

LO N D RE S 24 (2,30 O .  — De 
fuents autorisada se sabe qus los 
gobieavtoe ds ja  Gran Bretaña y  
Francia han Iniciado entre siloe 
conversaciones para buscar s¿ me­
dio ds o(AUtiuar el pías de control 
y la  no Intervención.

Estas oanversacloDss se derivan 
i  t e n  notas de Ralla  y  Alemania 
1 ayer, remirándose deé pMa de 

oozttrol.
Según eé origen de esta iníonna- 

oión, Inglaterra y  F ran ca  están 
dlepueetos a  reforzar r i citado pdan 
ds control.

Ss eres que estas convetaacíones 
^plcunáUcas empezarin hoy, jue­
ves, en Londre* y  ea P s r íi, entra 
los embajadores de ambas naHo- 
nes y  loe respeotivos gubiernco.

Ah m iaño tiempo, y  según deola- 
radones de je fes  pd iticos ds F :an- 
d a  e Inglaterra, el trabajo que van 
a en^irender ambas nadoees t r ^  
pazara con tnuchaa dificultades sa ­
tos de llegar a ana solución dsl 
problema plaatoade sn al dia de 
ayer por AJemanla s Ita lia  (Unf- 
teo Prese.)

“ALEMANU NO RETIRARA SUS BARCOS”. DICE U  D. N. B.

los cañonea antltanquea y  ' 
las granadas de mano que

cbevismo agresivo del nuevo ré- 
gimeo como una locura que obli­
ga  a Francia y  a Rusia a unirse 
estrechamente.

De todas maneras, la lucha en­
tre los “ ¡Hasta el fin! y  (os 
"¡B asta  y a !"  prosigue.

LA S  C1FB.VS D E L REARSIE  
IN G LE S  H.AN PR O D U C ID O  

E N O R M E  IM PR E SIO N

O tro hecho capital que ba c c b -  
tribuido poderosamente a  la evo­
lución psictúóglca ha sido el re­
arme inglés, cuya» cifras han 
producido una enorme Imprerión 
en muchos jefes oletnanee. que 
comprenden que se están ihe- 
tiendo en un camino perdido da 
antemano. Otros alemansa san 
visto alborozados el rearme tn- 
glée, creyendo que ésto aleja « 1  
peligro de una guerrA 

L a  mala aituacíón econócuca 
hace que eé pueblo alemán «até 
cada vez más disgiKtado. Faltan 
alimentos: loe salarios son irri­
sorios, y  los industriales ettán 
indignados, pues se les obliga a 
emplear a los obreros, aunque 
no haya trabajo, para evitar que 
se reoTLidczca eé paro. (N . D, A ).

B E P X IN  34 (2,80 L ).— Un Sxton- 
so y  tdcloBO comentario agregado 
por la D. N. B. al comunicado a> - 

In d« la  retirada dri Control es 
Doo para hacer pensar que loa ts- 

morea no deben desaparecer.
Se anuncia, al efecto, que el Go. 

b lem o alemán, después de acordar 
que no participa más en e9 (Control, 
se reserva asegurar por si misma 
la protección de zúa Interesea y  de 
sus barcos contra Valencia por me­
dios apiropiaidos para Impedir irje-

vos ataques, Parece que esto quie­
re decir que Alematria, aun sin par. 
tiotpar ya «n  el (jontroi, continua.- 
ró  con sus fuerzae navales en el 
Mediterráneo, y  que éstas adopto, 
rán, respecto al Goblrtno de la  Re­
pública. una aujtitud que no podría 
consideraree pacífico. Además, si 
comentario oficioso no recUfloa la 
«oU tud alemana an la  cuestión de

V A LE N C IA  24 (2 t ) . —La "Ga- 
eeta”  publica usa orden de Defen­
sa Naolocal dictando les Instruc­
ciones para la práotloa del decreto 
de 18 del actual, agravando las pe­
nas de algunos delitos militares.

Se dispone que quede o í criterio 
del je fe  dri E jército o  Cuerpo de 
Ejército, determinar cuándo ha de 
seguirse procedimiento eumariii- 
mo, hien porque se trote de delitos

flagroates o blan que la grav 
del beobo, la disciplina, ej iEit< 
del Ejército, o ta neoesldad de 
tabíocer la moral dé Ris tropos 
lo exijan, _  . .  , E n  r t  ]

Otra de Goberoactón, disponía jmo ag 
do qae entretanto no se Heve 
efecto la  reorganización drt Bue*
Cuerpo de Seguridad, no podrí ® PV*tá, 
pasar a prestar servicio en al mi bro al re; 
mo la  oficialidad del Ejército. Itico  qui

El Sr. Companys, despué 
de la caída de Bilbao, mt 

abandonará su puesto
Tietteo, pues, qu« ag:uardar los furtivos reinén llegados

ificienten 
lortalizar 
bras que 
pica el 
instancia 
’aucanos, 
a la  gue 
guíenles 
leozar e l 
oema: 

P ero  to

B AR CE LO N A  34 (0 m.).—Las 
mismas personas que e l dontingo 
asistieron al homenaje a  M arti y  
JuUá y  que nos Isíonnaron am ­
pliamente acerca de la  actitud del 
Sr. (^cmipanys, esta mañana han 
vuelto a  damos cuenta de algo 
relacionado con esta cuestión.

Ck>mpanys ea de los que no de­
sertan. N q  lo ha hecho, y  menos 
cuando era preciso arrostrar peli­
gros que no sólo afectaban a  su 
responsabilidad personal, riño a su 
vida.

Después de la calda de Bilbao, 
nadie de los que Uenen e l Poder 
puede pensar que esté dispuesto

„  , moa, puc
Companys a abandonar la preaidei ios que s 
cía, ahora, cuando la  guerra p a r »
que tom a un cariz que hará qi 
.......................... ero *

España a l respeoto de los últlntce 
le í “ DeustchlandiQCidentee del 

“ Léipzig” . (Fabra.)
y  del

INSTRUCCIONES A LOS COMANDANTES DE LOS BUQUES
ITALIANOS

BARCOS ALEMANES QUE SA-RO M A 24 (2,30 L ).—Se non en­
viado Jnstruccione» a  los ooman- 
dantes de loe buques Itallanoe dei 
control para ‘ que dejen de partici­
par en el mismo.

Da los círculos autorizados ma­
nifiestan entender que la continua­
ción de eetae unidades en aguas ee- 
pajiola» re muy lógica, a fin de 
velar poi lo# ln*e;t-*rti parfcu lare» 
de XtoiL en » • ' »  ;--rte dei Medi- 
terrá.ieo.

Ea «vidente q 'i»  le r*aoción de 
Italia ante cuaíquiar nueva agre­
sión sería tan rápéda eomo exigie­
se la naturaleza del ataque.

Preguntado en estos circuloe 
ef'bre tñ  Ita lia  y  Alemania acepta­
rían el címtTO! el lee asegurasen 
buques Ingleses y  franceses en sus 
sonsa, con testan » que consideran 
que los doe países se opondrían a 
tal acuerdo.

E l Gobierne italiano—oe añade 
en dichce circuios— se reserva el 
dwecho de detener a loe barcos 
deetlnados al abastecimiento de lc « 
republlcanoe. Se ignora *1 Italia 
l»,rtictpará en !as medida» Je re­
presalia que Alemania pudiese 
adoptar: peiro se Insisto sobre la 
eohdarldad del eje Berlln-Roma. 
Añaden que Itaha respetará sus 
compromisos de no intervenolón en 
!a medida que lo respeten otros 
paísce. (Fab io . 2

Labor ininterrumpida, por Echea

Cataluña la sienta más de cerci * ^  ® 
El presidente de la Generalida 

no puede tomar la posición c6m< * 
da de abandonar su puesto. £ irasado 1 
gran amante de las libertades d< ue tenían 
pueblo estuvo siempre en el sltl ir ol ene 
de peligro, y  también lo estar n capltár 
ahora, si «s  que se hace precie , Felipe 1 
el pasar por éb para dar ejemp) ¿¡ ^  
de civismo y patrloUsmo. ®

La puerta que estaba diapueat ““  
a abrir la ha cerrado. Tendrá ^  éiemp) 
que aguardar t o a  fugitivos recléi >ri3ad” , y 
llegados. ^(Febus.) os, “pera

i firme pi 
atería la 
Natural! 
rcilla rc£

LEN “CON RUMBO DESCO­
NOCIDO”

LO N D RE S 24 (2,30 U -—Oofnu- 
ndean de Gibraitoo' a Reutor que 
un buM número de buques t e  gu^  
rra alemanes coocentradea en « i  
día de ayer en Algeciraa han «o- 
ildo con destino desconocido, Hoy
ha Uegido a  Tánger uc barco pe­
trolero alemán. (Fabra.)

DIEZ MIL SOLDADOS ITALU- 
NOS DESEMBARCAN EN MA- 

UGA
LO ND RES 24 <2,30 t ) , —Comu­

nican te  Gibraltar a la  A g e n r i a  
Rcutor qus en la eemana última 
ba desembarcado e n  Málaga un 
c o n t i n g e n t e  de x n é a  de diez mil 
soldados Jtohesoe. se  esperen otroa 
refuerzos para feche próxima. (F i­
bra-)

•itor que 
ue no le ii 
tar (nada 
sscripcIóD 
n tierra  d 
:nribllidá( 
acen sita 
ón atrop) 
a tan lejo 
quellas g< 
hó durani 
ifica las 
liCG.

l o i  f u e r ? : ;  
M I O  e l  r s m  

‘  l o »  f u r l o u
ontre lu» c, 
Ill.'Sd que 

e Mtri* mu 
U50 coa eui

Los prov<Kadoret se estrella­
rán contra la barrera de hierro 
insobornable de nuestra vo- 
hmtad.

EL CAMARADA MADRILEÑO.—A los ocho meses de ase­
dio continuamos forjando el arma que nos ha dar et triunfo.

L E A  U S T E D  “ E L  S O L ’
Ayuntamiento de Madrid




